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"En nuestra empresa nos jactamos de ser altamente inclusivos", declaraba la directora de Virtual Nova en sus redes sociales, quien solía debatir activamente sobre esta clase de temas, denunciando el racismo y la discriminación. 

Nadie podía negar el alto nivel de racismo en Galaxia Tierra, donde los humanos, en particular, mostraban una marcada hostilidad hacia los mutantes. Los activistas pro-mutantes, lejos de atender otras prioridades, exigían una cuota de trabajo para estas minorías, asegurando que deberían tener acceso a los mismos puestos que los humanos en aras de la igualdad, equidad e inclusión. Algo que, según ellos, las corporaciones no tomaban en cuenta.

Cuando se estableció la sede de Virtual Nova, encargada por Barat Corp para desarrollar un nuevo mundo virtual en la malla, su directora, Dahirr’a Rashmani, una felinian que se identificaba como progresista, tomó una decisión drástica: toda su plantilla estaría conformada exclusivamente por mutantes. Se encargó personalmente de que, tanto en las entrevistas como en el proceso de selección, ningún humano fuera considerado. Todo se manejó con la mayor discreción posible.

A Rashmani le habían advertido que contratar personal basándose en criterios raciales y no en sus capacidades era una mala idea, pero poco le importó. Disfrutaba jactándose de la diversidad racial y cultural de su equipo, resaltando su propia identidad y el hecho de que la mayoría de sus empleados eran mujeres. Si los mutantes eran discriminados, las mutantes lo eran aún más, y ella estaba decidida a enfrentarse a quien quisiera demostrar lo contrario.

Con un control absoluto sobre las operaciones de la empresa y una actitud altiva e imponente, nadie osaba contradecirla si deseaba conservar su empleo. Además, se aseguraba de que cada miembro del equipo no solo compartiera su ideología, sino que la defendiera fervientemente. 

Jactarse de las discriminaciones sufridas en otros trabajos y acosar a quienes cuestionaban su postura, acusándolos de prejuicio racial, se había convertido en una rutina diaria en redes sociales, incluso dentro del horario laboral. 

Llevó su tiempo, pero Rashmani logró que los altos directivos de Barat Corp le otorgaran carta blanca y control total sobre Virtual Nova, con la condición de cumplir con los plazos de entrega y obtener resultados satisfactorios. Para Barat Corp, tener una de sus subdivisiones del mundo virtual, conformada exclusivamente por personal mutante y con más del setenta por ciento de personal femenino, representaba una novedad y, al mismo tiempo, una excelente oportunidad publicitaria para la empresa.

Debido a la relevancia del proyecto y con el fin de mantenerlo en el más absoluto secreto, las oficinas se trasladaron a una de las mini estaciones espaciales privadas de Barat en el cinturón de asteroides, donde estaban ubicados sus campus y redes de programadores: divisiones enteras en las que el personal solo se dedicaba a trabajar y vivir bajo un estricto control. 

Estaban a solo dos horas de la Catapulta más cercana, lo que garantizaba que los viajes a cualquier punto de Galaxia Tierra, si eran necesarios, se realizaban en el mínimo tiempo posible. De la misma manera, los supervisores del proyecto no perdían asistir periódicamente a las instalaciones.

"Aquí, los mutantes son libres de toda fuente de opresión y racismo, trabajando en un lugar donde no solo pueden sentirse seguros, sino ser ellos mismos en una comunidad única. Virtual Nova no solo es un lugar seguro de trabajo, sino una comunidad que fomenta el trabajo en equipo y la camaradería, donde no existen miedos ni racismo", se leía esa misma mañana como titular en la página principal de Virtual Nova en Natsu, una de las principales redes sociales de Galaxia Tierra, mensaje publicado por la misma Dahirr’a Rashmani.

Con el paso de los días desde las primeras contrataciones, Rashmani comenzó a notar que su agenda política no era la maravilla que había imaginado desde que asumió la dirección ejecutiva. Los retrasos eran constantes, las discusiones entre el personal eran una carga, y la incapacidad para hacer bien las cosas parecía ser la norma entre los empleados. 

No resultaba fácil encontrar a alguien competente que se ajustara a su ideología, por lo que quienes lograban desempeñar su trabajo de manera aceptable tenían que cargar con la responsabilidad de los que no lo hacían, sumidos en un constante estrés.

Para colmo de males, los altos corporativos presionaban por los tiempos de entrega, unos plazos que parecían imposibles de cumplir. Y cuando la presión venía de arriba, ella tenía que redoblar esfuerzos hacia abajo. 

Su mal humor la hizo cada vez más intolerante, y los rumores de que despedía a cualquiera que osara responderle algo que no le agradara, compartiera algo que no le gustara en redes sociales o dijera cualquier comentario sobre ella, se propagaron rápidamente por las oficinas.

A menos de una semana de la próxima fecha de entrega, en la que estaban más que atrasados, el ambiente de jovialidad que había sido anunciado en las redes sociales desapareció por completo. Ahora, el ambiente estaba cargado de tensión, estrés, horas extra y un malestar constante, convirtiéndose en un lugar casi insoportable para cualquier empleado. 

Rashmani estaba especialmente irritada ese viernes por la mañana. Mientras se relajaba con un masaje, su secretaria la interrumpió para anunciar la llegada de una visita sorpresa de un alto corporativo de Barat Corp.

No tenía ninguna visita programada hasta el miércoles, y era raro que alguien viniera sin previo aviso, o sin que sus informantes la alertaran de antemano. Después de todo, para eso les pagaba. 

Sin embargo, para esta visita en particular, no había recibido ninguna noticia, algo que confirmó al preguntar por mensaje de texto a sus contactos, quienes le aseguraron que no había ninguna visita programada para ese día. "Debe ser uno de los peces gordos", pensó Rashmani, soltando un gruñido de frustración.

Si pensaba que las cosas no podían empeorar, Rashmani apretó los dientes con fuerza y miró con desdén la imagen del corporativo que había anunciado su llegada, enviada directamente a su terminal. 

No fue ni su nombre ni su cargo lo que causó disgusto, sino que se trataba de un humano. Un humano. Un repugnante humano iba a poner pie en su santuario, en el único lugar donde, desde que se habían establecido, ninguno había pisado. Era una regla no escrita que había negociado con sus superiores, alegando que no quería poner tenso al personal, quienes ya habían sufrido lo suficiente a lo largo de sus vidas. ¿Cómo se atrevían a romper esa simple regla?

De mala gana despidió a su masajista, y cuando estuvo sola, soltó una severa reprimenda a su secretaria mientras se vestía. La joven no podía replicar, pues sabía que no tenía nada que ver con la situación, y su jefa también lo sabía. Si deseaba conservar su puesto, lo único que podía hacer era agachar la cabeza y escuchar hasta la última palabra; así era como Rashmani se desahogaba.

La furia de Rashmani no pasó desapercibida para el personal de Virtual Nova mientras caminaba por los pasillos hacia la sala de juntas. Había pedido que despacharan al invitado a la sala más cercana al hangar. Apretó los dientes aún más al ver las reacciones del personal, que se apartaba a su paso. Seguro que ya sabían de la llegada del humano, con lo chismosos que eran.

Cuando llegó a la sala de juntas, se tomó un momento frente a la puerta para calmarse y respirar profundamente antes de entrar. No quería que la viera con esa cara. Al menos, tenía que fingir un poco. Estaba molesta, sí, pero el humano seguía siendo uno de los representantes de Barat Corp. Cuando la reunión terminara, haría una larga llamada a sus contactos y les haría saber un par de cosas, claro que sí.

Sonrió lo mejor que pudo, respiró hondo y entró. En ese preciso momento, una de sus trabajadoras, una mental muy bajita a la que no recordaba, estaba sirviéndole una taza de té al humano. Rashmani apretó los dientes nuevamente, sin poder evitarlo, al ver cómo el hombre miraba la taza mientras el líquido caliente se vertía en ella. 

Para colmo, la mental tuvo la indecencia de ruborizarse ante aquella mirada. ¿Acaso estaba sonriendo? "No quiero escoria como esta en mi compañía", pensó Rashmani. "¡Estás despedida, asquerosa rata...! ¡Claro que estás despedida...!"

—Señorita Rashmani... —dijo la mental, al percatarse de su presencia, ruborizándose aún más. Agachó la cabeza y le hizo una reverencia—. Discúlpeme, señorita. Les traje un poco de té...

Rashmani la miró fijamente y luego deslizó la mirada hacia el humano sentado e inmóvil en uno de sus sillones. Era alto, fornido, llevaba el cabello corto y prolijamente peinado hacia atrás, y vestía un traje de diseñador carísimo. Al menos costaba el doble del que Rashmani llevaba puesto en ese momento. Aunque a Rashmani le desagradaban los humanos, tenía que admitir que era bien parecido. Todo en él se veía impecable, lo cual era más que suficiente para poner nerviosa a la chica del té. "Eso no es excusa".

Rashmani forzó su mejor sonrisa.

—Agradezco que hayas atendido a nuestro invitado, Dalila —dijo Rashmani tras consultar el nombre de su empleada, utilizando el reconocimiento facial de su implante ocular. En esos momentos, también estaba procesando con la IA de la compañía el inminente despido de la mental por incompetente. La chica terminó de servirle el té.

—Puedes retirarte, querida.

—Sí, señorita Rashmani —contestó la mental.

Saludó al humano con una rápida reverencia y se marchó rápidamente, aún con las mejillas coloradas, que resaltaban en su piel blanca como la leche.

El humano miró a Rashmani a los ojos y le sonrió cordialmente. La felinian hizo su mejor esfuerzo y le devolvió la sonrisa. Para ese momento, todos los datos del corporativo estaban apareciendo en su implante ocular. 

Se llamaba Jason Burton. No había mucha información sobre él, más allá de que era uno de los favoritos de la junta directiva, encargado de recorrer los establecimientos de la compañía para asegurarse de que todo estuviera en orden, especialmente si la situación parecía algo tensa.

—Señor Burton, soy Dahirr´a Rashmani, la directora de Virtual Nova. Es todo un honor recibirlo —dijo Rashmani, acercándose. 

Burton se levantó y estrechó la mano de la felinian. Aunque era una mujer, los felinian, sin importar el sexo, tenían como costumbre un apretón de manos firme.

—El placer es todo mío, señorita Rashmani —respondió Burton, dándole unas palmaditas en el antebrazo con la otra mano, en un gesto que a la felinian le pareció absolutamente inapropiado, aunque no lo demostró.

Ella le indicó con un movimiento que volviera a tomar asiento, y luego se sentó en el sillón que había junto al corporativo, frente a su taza de té.

—Estaba deseando conocerla a usted y a su compañía —dijo Burton. Sonrió de oreja a oreja, algo que fastidió bastante a Rashmani, quien lo interpretó como una tomada de pelo. 

Si estaba aquí, era porque los altos ejecutivos pensaban que no cumpliría con las fechas de entrega.

—En Barat Corp todos alaban su determinación, y cómo ha manejado la inclusión del personal, asegurándose de proteger a los más desvalidos. Creo que todos deberían seguir su ejemplo.

Rashmani solo se demoró un momento en contestar, buscando, por instinto, si la estaban alabando o burlándose de ella, algo que no pudo determinar.

—Muchas gracias, señor Burton —respondió—. En Virtual Nova sabemos bien la discriminación que enfrentan los mutantes, y estamos orgullosos de poder contribuir, aunque sea con un pequeño granito de arena, a hacer de Galaxia Tierra un lugar mejor.

Burton tomó su taza y le dio un pequeño sorbo antes de dejarla nuevamente sobre la mesa.

—Aprecio el tiempo que me está dedicando para esta reunión tan inesperada, señorita Rashmani —dijo—. Como sabe, se trata de una visita de rutina para asegurarnos de que todo esté marchando según lo acordado en nuestro cronograma de entrega, algo que supongo que ya se imagina. Sé que esperaba nuestra visita para el miércoles, pero tuvimos que reprogramar nuestras agendas a última hora y adelantarla debido a unos acontecimientos imprevistos. Por lo tanto, me gustaría revisar el estado actual del proyecto y ver si es necesario hacer algún ajuste para garantizar que cumplamos con los plazos establecidos.

—Por supuesto. Como sabe, hemos estado trabajando arduamente para cumplir con los tiempos acordados. Con gusto podemos revisar el estado actual y asegurarnos de que todo esté en orden, pero necesitaré unos momentos para preparar el informe general con mi secretaria, a menos que desee abordar algún punto en particular.

—No se preocupe. Sé que la visita es sorpresa y no tiene nada preparado de antemano, por lo que solo me interesa hacer un recorrido rápido por las instalaciones. Con un vistazo general, me basta para hacer mi informe.

Rashmani se sintió aliviada. Aunque su IA estaba procesando el informe lo más rápido posible y camuflando los datos reales, si lo que Burton necesitaba era un simple recorrido, se lo daría. Claro, no quería que un humano asqueroso estuviera deambulando por sus instalaciones, mucho menos que fuera visto por el personal, pero no tenía otra opción. Ordenó a través de su implante que notificaran al personal sobre la visita guiada, que todos se mantuvieran en sus puestos y prepararan algo para mostrar en caso de ser necesario.

—Por supuesto, señor Burton. Estaré encantada de acompañarlo en el recorrido. Si en algún momento necesita más información o desea detenerse en algún punto, no dude en decírmelo.

Rashmani hizo tiempo con una charla trivial mientras terminaban el té, dejando que el personal en las áreas se preparara para la visita, esperando las confirmaciones de cada encargado de que estaban listos para comenzar el recorrido. Cuando recibió la aprobación de las áreas más cercanas, invitó al corporativo a que la siguiera. Fuera, su secretaria los esperaba y los acompañó durante todo el recorrido, caminando tras ellos en silencio.

Burton se limitó a observar cada uno de los espacios sin detenerse demasiado, asintiendo de vez en cuando mientras Rashmani explicaba el funcionamiento de cada área. No hizo demasiadas preguntas, salvo alguna vaga como: "¿Y aquí qué hacen exactamente?", o soltaba frases como: "Se ve que tienen todo en orden". La falta de interés, subrayada por sus constantes miradas a su terminal personal, aunque la aliviaba, no hacía más que irritar profundamente a Rashmani, quien tuvo que hacer un gran esfuerzo para ocultarlo.

No habían llegado ni a la mitad del recorrido cuando Burton solicitó visitar el comedor general del personal. Al llegar, el ambiente estaba notablemente despejado, no tanto por la hora, sino por la orden dada al personal de permanecer en sus puestos. Los pocos que estaban allí, al ver a Rashmani, se retiraron casi de inmediato. 

Rashmani permitió que Burton echara un vistazo al lugar, dándole tiempo para observar las impresoras de alimentos, las máquinas expendedoras y los autómatas que trabajaban en la preparación del almuerzo de manera artesanal, en lugar de simplemente imprimirlo para evitar el sabor sintético de la biomasa. 

Cuando el corporativo pareció dar por concluida su inspección, sin hacer una sola pregunta, Rashmani, irritada, anunció el próximo destino de la visita. Sin embargo, Burton la interrumpió diciendo:

—Bien, creo que ya tengo una buena idea del lugar y su funcionamiento. No quiero quitarle más tiempo, así que lo dejaré por aquí.

Rashmani lo miró. Ese tipo no tenía el más mínimo interés en cómo funcionaba su compañía. Se notaba a kilómetros que estaba allí por mero compromiso y que, al cumplir con la obligación de la visita, lo único que quería era irse lo antes posible.

—Veo que prefiere un recorrido exprés —dijo, sin poder evitarlo—. No lo culpo, a veces estas visitas pueden ser bastante tediosas.

—Bueno... ya sabe cómo es esto, muchas reuniones y poco tiempo. Lo importante es asegurarnos de que todo marche bien. Aprecio su tiempo y el recorrido; con esto tengo lo que necesito. Como dije, no quiero quitarle más tiempo, así que iré terminando por aquí.

—Por supuesto, señor Burton. Ha sido un placer recibirlo. Permítame acompañarlo hasta el hangar. Si en el futuro necesita algo más, no dude en avisarnos con antelación para poder recibirlo como se merece.

Burton respondió con una sonrisa.

—Así lo haré, señorita Rashmani. Créame que a mí también me habría molestado una visita tan inesperada, sin previo aviso. Por eso mismo, no quiero agobiarla más de lo necesario, ni con mi presencia ni con informes que no lleva preparados. Puedo decir que se nota que el ambiente de trabajo en su compañía es excelente, y que todo lo que se dice sobre las maravillas de Virtual Nova es cierto. Espero que puedan seguir trabajando con nosotros durante mucho tiempo, dándonos a todos el ejemplo.

La caminata hasta los hangares se hizo un tanto larga, durante la cual Rashmani tuvo que escuchar la perorata de Burton, quien incluso tuvo la osadía de soltar un par de chistes a su secretaria. 

Al llegar, su nave ya los estaba esperando, y después de un rápido apretón de manos, Burton se despidió y partió de inmediato. Rashmani se quedó en silencio junto a su secretaria hasta que la nave del corporativo desapareció en la oscuridad del espacio. 

Solo entonces se permitió soltar un suspiro. Sí, la visita había sido una molestia, pero no sabía qué habría hecho si el humano hubiera sido más inquisitivo. Habría notado al instante el brutal atraso que estaban enfrentando. Tenía que moverse rápidamente, apretar a los encargados en cada área y asegurarse de que hicieran lo mismo con el personal, para tratar de cumplir con los plazos.

––––––––
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Cuando Rovan Monkov, ejecutivo enviado por Barat Corp, llegó a las instalaciones de Virtual Nova el miércoles a primera hora, se sorprendió considerablemente al recibir la noticia de que, al intentar establecer comunicación con el personal de las oficinas, nadie respondía. 

Trataron de contactar con la IA de la compañía, pero, por extraño que pareciera, tampoco obtuvieron respuesta. Intentaron nuevamente varias veces, durante varios minutos, sin éxito alguno, hasta que Monkov decidió usar las claves de seguridad de su cargo para abrir las puertas del hangar. Algo no estaba bien, eso era evidente, así que el personal de seguridad a bordo se preparó.

Cuando la nave atracó, nadie salió a recibirlos, lo que incrementó la inquietud. Los dos guardaespaldas, equipados con armaduras pesadas y fusiles de asalto, descendieron para realizar una rápida inspección, mientras los demás permanecían a bordo. No tardaron en informar que habían encontrado un cadáver, luego otro, y otro más. La siguiente acción fue notificar a las autoridades.

Las fuerzas de seguridad de Barat Corp llegaron al lugar pocas horas después, mientras la nave permanecía estacionada fuera de las oficinas, por precaución, con el corporativo resguardado en su interior. Los guardaespaldas habían sido dejados atrás, para evitar una posible contaminación viral, ya que, en un primer recorrido, los hombres no solo habían encontrado a todo el personal muerto, sino en un avanzado estado de descomposición.

Poco después, la seguridad de Barat Corp verificó la pérdida total de todo el personal, el hackeo de las bases de datos y el robo completo de la información de los servidores, así como de su IA. De inmediato, se decretó la cuarentena en las instalaciones y se notificó a la Cámara Corporativa para iniciar una investigación.
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El día había llegado, y todo estaba dispuesto para que la inmaculada comenzara su servicio. Tras meses de preparación cuidadosa, finalmente estaba lista para su primer encuentro.

Envuelta en sedas y con un maquillaje discreto, la inmaculada avanzaba con paso lento junto a la hermana Ivette hacia los aposentos destinados para ella, donde se encontraría con uno de los maestros, elegido por el mismísimo reverendo Jacobs para ofrecerle su semilla. Ese día, la humanidad daría un paso más hacia su imagen más pura.

La hermana Ivette la había preparado para este momento durante días. Aunque un leve nerviosismo la atravesaba, la inmaculada no mostró resistencia alguna en su procesión, apenas un leve temblor en sus manos. Los médicos ya lo habían confirmado: ese día estaba ovulando. Nada impediría ahora que diera a luz al primero de muchos, marcando el inicio de la perfección genética.

Al llegar a la habitación, la hermana Ivette revisó que todo estuviera en orden. Cada detalle contaba, y cualquier imperfección sería percibida por el maestro. Todo debía ser impecable en este primer encuentro, un encuentro que ella misma tendría el honor de presenciar.

Le indicó a la inmaculada que se dirigiera hacia la cama y adoptara la postura que tantas veces habían practicado, la posición que llamaría la atención del maestro y despertaría su deseo. Sumisa, la inmaculada obedeció, recostándose con precisión, tal y como lo habían ensayado. El maestro estaría complacido.

Ivette sonrió, satisfecha, recordando las veces en que ella misma había cumplido ese papel, aunque nunca con la importancia que ahora recaía en la inmaculada. Asintió levemente, observando cómo la joven la miraba, buscando su aprobación. Luego, dándose vuelta, caminó hacia la puerta para esperar al maestro.

El maestro llegó en tiempo y forma, solo y vestido de seda. Al verlo acercarse por el pasillo, la hermana Ivette inclinó la cabeza en una reverencia sumisa. Él se detuvo un instante frente a ella, extendiendo la mano para que la besara. Cuando sintió el roce de sus labios sobre sus dedos, le acarició suavemente la mejilla con la palma abierta, en un gesto tan breve como cargado de significado.

Sin demorarse más, entró en la habitación, e Ivette lo siguió en silencio.

––––––––
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La irrupción sin permiso de uno de los discípulos en el templo fue una completa insolencia. Así lo sintió el hermano Daniels al volverse, furioso, para encararlo. Estaba en plena preparación, purificando su cuerpo para reunirse con una de las madres de la humanidad, cuando las puertas se abrieron de golpe, interrumpiendo su ritual.

—¿Qué significa esto? —alcanzó a decir mientras se giraba, pero las palabras se le congelaron en los labios al ver al discípulo. Sus manos, manchadas de sangre, temblaban. Su rostro, pálido como la cera, estaba marcado por una expresión de absoluto horror.

—La hermana... la hermana Ivette está muerta... —balbuceó el muchacho.

El pánico se apoderó de Daniels, recorriéndole la espalda como un escalofrío helado. "Imposible", pensó. Salió corriendo sin preocuparse por su vestimenta, llevando apenas la ropa interior. Ivette no estaba lejos; la había visto hacía apenas unos momentos, acompañando a la inmaculada en su procesión hacia el encuentro. 

El discípulo intentó seguirlo, pero Daniels lo detuvo con un grito, ordenándole que llamara a los caballeros, apartados de los pasillos para no contaminar con su presencia la pureza del ritual. ¿Un intruso había violado el templo? ¿Habría dañado a la inmaculada?

Aunque se había separado del discípulo, Daniels sabía perfectamente cuál era la habitación destinada, entre todas las que ocupaban esa sección de la capilla. Las huellas de sangre que marcaban el suelo del pasillo, partiendo de una puerta abierta de par en par, confirmaron sus peores temores.

Corrió sin detenerse, y al llegar, la escena lo golpeó de lleno: la hermana Ivette yacía en el suelo, inmóvil, sobre un charco espeso de su propia sangre.

La herida en su cuello aún manaba a borbotones, apuñalada al menos cuatro veces con algún objeto pequeño y afilado, con una precisión escalofriante. Junto a ella, rojas huellas descalzas de un pie pequeño, que no podían ser del discípulo, avanzaban desde el cuerpo de la hermana, perdiéndose tras las amplias cortinas que ocultaban los aposentos preparados para la inmaculada.

El hermano Daniels dudó, pero se encaminó hacia los aposentos, horrorizado ante la posibilidad de que la inmaculada hubiera corrido el mismo destino. Había sido entrenado en combate cuerpo a cuerpo durante sus días como discípulo; debía ser capaz de enfrentar a un agresor armado, se dijo. Las madres de la humanidad no contaban con esa defensa.

Apenas a unos pasos de las cortinas, comenzó a escuchar un murmullo bajo, repetido una y otra vez, como un mantra, casi un susurro:

—Cuánta sangre... cuánta sangre... cuánta sangre...

Daniels tragó saliva y, con la mano temblorosa, corrió las cortinas.

Lo primero que vio fue a una pequeña muchacha de cabello corto, desnuda salvo por una fina tanga, cubierta de sangre de pies a cabeza, acurrucada en un rincón de la habitación. "La inmaculada", pensó, sin poder evitarlo.

Levantó la mirada hacia la enorme cama circular en el centro. Las sábanas de seda blanca estaban empapadas de sangre. Sobre ellas yacía el cuerpo desnudo e irreconocible de un hombre. Había sido apuñalado tantas veces que apenas parecía humano, un amasijo informe de carne y hueso.

La sangre lo cubría todo. Los adornos que habían sido colocados con esmero para ambientar el encuentro estaban ahora dispersos por el suelo, manchados y rotos.

Daniels, con el estómago encogido, volvió la vista hacia la inmaculada. Ella lo miraba. Había levantado el rostro, sin dejar de estar hecha un ovillo. Pedazos de carne colgaban de su corta cabellera negra, y su expresión era la de alguien completamente desquiciado. Los ojos inyectados en sangre, el rostro desencajado.

—¿Qué... qué está pasando? —murmuró Daniels para sí, sintiendo un cosquilleo helado recorrerle la columna.

—Cuánta sangre... cuánta sangre... cuánta sangre... —seguía repitiendo la inmaculada, mientras se incorporaba lentamente, revelando lo que sostenía en la mano: un pequeño tubo de cristal alargado y astillado, arrancado de alguna decoración de la habitación.

Daniels solo pudo soltar un grito cuando la muchacha se le echó encima, resbalando y tambaleándose sobre el piso cubierto de sangre, pero logrando recuperar el equilibrio antes de lanzarse a la carrera, con el pequeño tubo de cristal firmemente sujeto en la mano. Tres o cuatro zancadas le bastaron a la frágil jovencita para alcanzarlo. Saltó, sujetando el tubo con ambas manos desde un extremo, con la clara intención de apuñalarlo.

El hermano Daniels alzó las manos por puro instinto, pero el peso de la muchacha lo derribó. En cuanto estuvo sobre él, comenzó a apuñalarlo con una fuerza brutal, una y otra vez, como si cada golpe fuera el último. Era pequeña, sí, pero su fuerza parecía sobrehumana.

La verdad era que Daniels nunca se había esforzado demasiado en aprender técnicas de defensa durante sus años de discípulo, y mucho menos había entrenado desde su ascenso.

La primera puñalada le alcanzó el antebrazo; la segunda, el pecho; la tercera y la cuarta, el cuello; la quinta, un ojo. Daniels intentaba sujetarla, pero la sangre que cubría su cuerpo la volvía resbaladiza, imposible de sostener, y la suya propia manaba a borbotones, cegándolo y dificultando cada movimiento. La arteria había sido alcanzada. El dolor estaba ahí, punzante, pero la adrenalina era tan feroz que solo quedaba el terror.

Con un último esfuerzo desesperado, logró quitársela de encima de una patada, arrojándola varios metros hacia atrás. Olvidó por completo que se trataba de la madre de la humanidad; en ese momento, solo importaba sobrevivir. La muchacha se golpeó la espalda y la cabeza al caer, pero rodó sobre sí misma y se puso en pie de inmediato, como si nada hubiera pasado.

Daniels ya no vio mucho más. Se dio la vuelta, escupiendo sangre y sujetándose el ojo, que colgaba grotescamente de su rostro.

Como una fiera salvaje, veloz como un rayo, la inmaculada volvió a lanzarse sobre él, clavando el cristal una y otra vez en su espalda, sin pausa, sin respiro, con furia desatada.

Daniels cayó al suelo, sin fuerzas, sintiendo las punzadas heladas perforar su espalda, su cabeza... y finalmente, un oído. Para cuando los guardias irrumpieron en la habitación, el hermano Daniels era ya irreconocible.

––––––––
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El reverendo Jacobs se quedó paralizado en su silla al recibir la noticia. La hermana Ivette, el hermano Daniels y su amigo personal, el maestro Kreelean, habían muerto esa misma tarde, apuñalados por la inmaculada con un tubo de zafiro que formaba parte de la decoración de los aposentos preparados para la cópula. Había sido tan sumisa durante su educación, incluso esa misma mañana, mostrando siempre un comportamiento ejemplar ante las enseñanzas de sus creencias.

La habían preparado con esmero para ese día, y Kreelean, el mejor de los maestros, era el candidato genéticamente más adecuado para engendrar la semilla y dar inicio a su progenie. No había forma de saber qué había provocado semejante reacción en la inmaculada, pero lo cierto era que hubo que lastimarla un poco para detener la locura que la había poseído y volver a encerrarla en aislamiento.

—Es posible que todo se deba al daño que recibió, su santidad —dijo por fin la hermana Susana, quien hasta ese momento había permanecido en silencio y sumisa ante el reverendo.

Jacobs, sumido en sus propios pensamientos, apenas alcanzó a oír sus palabras y tardó un instante en asimilarlas. Los médicos habían dicho que el daño cerebral solo afectaría sus recuerdos y, tal vez, su capacidad de comprensión, pero nada más. "Y un cuerno que nada más", pensó.

—Es posible —respondió, sin convicción.

—Necesitará tratamiento urgente, su santidad.

—¿Cómo se encuentra ahora?

—Dormida. Estará bajo los efectos del sedante durante unas cuantas horas más. Es probable que despierte mucho más calmada. Los médicos creen que el ataque fue provocado por el nerviosismo, que entró en pánico. Quieren hacerle varios estudios. Pero... perderemos la oportunidad de su ovulación.

El reverendo Jacobs suspiró, pesadamente.

—Ordena a la hermana Anita recoger el paquete de Armand en Marte y que lo traiga cuanto antes —dijo, tras unos momentos.

—Enseguida, su santidad.

—Ya veremos cómo evoluciona este pequeño inconveniente y, si es necesario, habrá que cambiar el protocolo por algo que lleve mucha menos pompa. No podemos permitir que una situación así vuelva a repetirse.

—Sí, su santidad.

—Puede retirarse, hermana.

La hermana Susana hizo una reverencia y salió de la habitación. Jacobs se puso de pie y permaneció largo rato contemplando las llamas de la estufa, sumido en sus pensamientos. Todo lo que había planeado para los siguientes meses se había ido al traste en apenas unos segundos. ¿Cómo iba a explicar lo sucedido? No le preocupaba rendir cuentas por la muerte de una hermana, un hermano y un maestro, pero sí tener que hacerlo por el lamentable estado mental en el que había caído la inmaculada, un estado del que ni los mejores médicos podían sacarla.

Maldijo para sus adentros, sabiendo perfectamente cuáles eran los únicos dos métodos capaces de corregir su estado. Métodos prohibidos por sus propias creencias: la Tecnomancia y el factor zero.

Caminó pensativo por la habitación durante unos momentos, para luego dejarse caer nuevamente en su silla, rumiando el tedio que le traería reorganizar el itinerario y el desperdicio de ese día perfecto de ovulación. Sin una mezcla de genes ideal a mano para engendrar la semilla, tendrían que empezar el proceso desde cero el próximo mes. Eso, simplemente, era intolerable.

Sin embargo, había otra solución. Una solución rápida, a la que nadie podría oponerse. "Sí... es la única manera".

Se levantó de su silla y caminó a paso firme hacia la salida, decidido a reunirse en ese mismo momento con la inmaculada. Él mismo pondría la semilla que necesitaban. No había razón alguna para interrumpir el itinerario. Después de todo, no existía semilla más pura que la suya.

––––––––
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Cuando Jacobs llegó al ala de las hermanas, todas se inclinaron ante él en señal de respeto. Una de las más jóvenes fue la elegida para guiarlo hasta la inmaculada, recluida en una de las salas de penitencia, donde podía ser observada.

—Muéstramela —ordenó Jacobs a la joven, una vez estuvieron ante la puerta.

La hermana colocó su huella en el panel holográfico y digitó un par de comandos para que el reverendo pudiera observar el interior de la habitación. La inmaculada yacía en su cama, inmóvil e indefensa como una niña, su cuerpo ya limpio de toda impureza y sus heridas sanadas. Por la locura que la había invadido ese mismo día, Jacobs imaginó una habitación hecha un desastre, pero recordó que la hermana Susana le había dicho que estaba completamente sedada, y que permanecería así durante varias horas. Perfecto.

Ahora que la veía ahí, descansando tan pequeña y frágil, era difícil comprender cómo tres de sus hijos habían caído ante ella en un instante. 

Incomprensible, tanto por su tamaño como por su peso.

—Abre —ordenó el reverendo.

La hermana obedeció. Bastó con que pusiera su huella en el panel para que la puerta se abriera. Jacobs tuvo que agacharse ligeramente para poder entrar, debido a su gran tamaño. Le indicó a la joven que esperara afuera y, una vez dentro, cerró la puerta colocando su mano sobre el panel interior. "Quizás las cosas estaban destinadas a pasar así."

Devi percibió la presencia de Jacobs apenas entró. Había estado esperando, inmóvil, a que alguien apareciera. El sedante no le había hecho absolutamente nada. Con los ojos cerrados, disimulando, no sabía quién había llegado, pero eso le daba igual. Esperó un poco más... solo un poco, a que esa persona se acercara lo suficiente, a tenerla bien cerca, sin posibilidad de escape cuando se abalanzara.

Estaba furiosa. Querían violarla, obligarla a convertirse en una perra reproductora; reducir toda su existencia a satisfacer las perversiones de esos degenerados. No había dejado de llorar mientras la preparaban, rogando a esas mujeres que no quería hacerlo... pero ellas insistían. Le habían dejado claro que no tenía otra opción, y que, si no colaboraba, lo harían igual, por la fuerza.

Había estado desesperada, paralizada por el pánico, sin saber qué hacer, sin idea de cómo defenderse. Fue en el instante en que aquel hombre, desnudo y erecto, se plantó frente a ella en aquella repulsiva habitación, perfumada y horriblemente decorada, que algo en su mente se rompió. Y entonces recordó la sangre... ese mar de sangre, brotando a borbotones, tiñendo el suelo, extendiéndose por toda la sala.

Algo se apoderó de ella, algo oscuro. No estaba del todo claro, pero lo que fuera que le había sucedido la había calmado. La había protegido. Haberse deshecho de esos hombres horrendos... de esa mujer asquerosa... la había llenado de paz.

Nadie volvería a tocarla. No mientras pudiera resistirse.

Ivette le había dicho que, si no era sumisa, lo harían por las malas. Que fuera por las malas, entonces. Nadie que ella no quisiera la tocaría nunca más. Nunca... nunca jamás.

––––––––
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La joven hermana que permanecía arrodillada en el pasillo, dejó escapar una exclamación ahogada al escuchar el desgarrador grito de Jacobs, que retumbó con fuerza desde el interior de la habitación. Las paredes y la puerta eran gruesas, así que, para oírlo con tal intensidad, el hombre debía haber gritado desde lo más profundo de sus pulmones.

Tardó unos segundos en reaccionar, pero al fin se levantó de un salto, presa del terror, y colocó su mano temblorosa sobre el panel para activar la cámara de seguridad. No se atrevía a abrir la puerta. La imagen que apareció en la pantalla la paralizó: la imponente figura del reverendo Jacobs forcejeaba desesperado con la inmaculada, que lo tenía atrapado, sujetándole cabeza y cuello con brazos y piernas, como un animal aferrado a su presa.

El reverendo no paraba de golpearla, arrojándola contra las paredes con una fuerza brutal, pero ella no lo soltaba. La sangre cubría el rostro de Jacobs, una sangre que también brotaba de la boca de la inmaculada, y la joven pudo ver con horror cómo la mujer había arrancado de un mordisco la nariz del reverendo.

El grito que escapó de la garganta de la hermana fue puro espanto, alertando a los caballeros cercanos, que acudieron de inmediato con sus pesadas armaduras. Ella apenas podía moverse; la grotesca escena la había dejado clavada al suelo: el reverendo tratando de liberarse, mientras la inmaculada, con furia salvaje, le arrancaba pedazos de piel a zarpazos. Los golpes llovían sobre ella, pero no parecía ceder.

Los caballeros la apartaron de un empujón y forzaron la puerta, irrumpiendo en la habitación. Uno de ellos aplicó una descarga eléctrica sobre las costillas de la inmaculada. Su cuerpo se sacudió violentamente, pero, aun así, no lo soltaba. Cubierta de sangre, la suya y la del reverendo, la inmaculada intentó defenderse a manotazos y arañazos, pero no había nada que pudiera hacer contra las armaduras y escudos de los caballeros.

La joven no pudo soportarlo más. Salió corriendo por el pasillo, huyendo de los gritos de dolor del reverendo y de los alaridos de rabia y agonía de la inmaculada, que terminó desplomándose inconsciente tras una segunda descarga.
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Aglomerada en la arteria principal, la multitud se apretujaba para presenciar el desfile que avanzaba por la avenida en un estallido de luces y sonido. Los carros, auténticas plataformas flotantes, proyectaban gigantescos hologramas en movimiento y logos corporativos resplandecientes, mientras desfilaban cuerpos exuberantes, ligeros de ropa, moldeados para representar la perfección física. 

Hologramas de seguridad, densos y sólidos como muros de cristal, contenían a la turba que gritaba emocionada y bailaba al ritmo de la música sintetizada. Las festividades se prolongarían dos días más antes de concluir, y las calles rebosaban de vida. El despliegue que Megatech había puesto en escena este año superaba ampliamente las expectativas, eclipsando incluso al fastuoso espectáculo del año anterior.

Debido a la concentración de gente en el desfile, muchas tiendas y restaurantes alejados del espectáculo permanecían desiertos. La mayoría de las calles en esa zona lucía vacía y silenciosa, con varios locales que habían optado por cerrar sus puertas, sabiendo que hasta el fin de las festividades no habría prácticamente clientela. Todo el entretenimiento, las promociones y la actividad comercial se concentraban en las avenidas principales. Solo las tiendas automatizadas, con sus luces frías y sensores alerta, permanecían abiertas, vigilantes, aguardando a algún cliente solitario que se desviara del bullicio.

Cuando James O'Simmons abrió la puerta corrediza del pequeño restaurante, encontró apenas un único cliente: un hombre delgado, de cabello corto y negro peinado hacia atrás, vestido con ropa sencilla y un largo abrigo pesado. Sus ojos, cubiertos por unas gafas pequeñas, redondas y espejadas, le daban un aire frío y distante. 

Sentado en la barra, de espaldas a la entrada, observaba todo a través de un gran espejo frente a él, por el cual O'Simmons también había podido ver su rostro. Delante del desconocido, un autómata equipado con seis brazos holográficos preparaba su pedido: una sopa estilo miso, la especialidad de la casa.

El local, de techo bajo y paredes revestidas en madera clara, mantenía un aire acogedor y tradicional, apenas alterado por discretos paneles de luz suave empotrados en los marcos. Sobre la barra, linternas de papel holográfico flotaban suspendidas, proyectando brillos tenues que oscilaban como si fueran reales. El aroma del caldo hirviendo, el sutil perfume del arroz al vapor y el sonido rítmico de los utensilios de cocina completaban la atmósfera cálida y serena.

O'Simmons echó un último vistazo a la calle vacía antes de entrar por completo. Lo único que se escuchaba era el lejano repiqueteo de la música, el rumor distante de la multitud, y el leve zumbido del tránsito en la autopista cercana. No había dado ni un paso dentro del local cuando un holograma emergió desde un nodo cercano. Sin embargo, antes de que la IA alcanzara a decir una sola palabra, parpadeó y se apagó con un leve chisporroteo. El hombre en la barra clavó su mirada en él a través del espejo.

Tras un rápido vistazo al lugar, asegurándose de que no hubiera nadie más, O'Simmons avanzó con paso firme y se sentó en la mesa más cercana a la barra, lo suficientemente lejos del autómata como para no interferir en su funcionamiento. Por suerte, el local no destacaba por una gran cantidad de tecnología, sino por un ambiente más tradicional y sencillo.

Las sillas resultaban algo pequeñas para su corpulencia, pero se acomodó sin mayor problema. Más al fondo, había mesas bajas con tatami, pero ni las prefería ni estaban lo bastante cerca. Además, le parecía mejor soportar la incomodidad de una silla ajustada que arrodillarse en una postura que, en pocos minutos, torturaría su espalda.

El terminal de la mesa parpadeó, proyectando el menú. Una IA emergió desde el nodo central, mostrando la imagen de una joven asiática vestida con un kimono estilizado, que hizo una leve reverencia y lo saludó en japonés con una voz suave y cortés:

—Irasshaimase. Bienvenido.

Luego, sin pausa, el sistema cambió automáticamente al lenguaje neutro para tomar su pedido.

O'Simmons no respondió al saludo, no hacía falta con una IA. Simplemente pulsó con un grueso dedo el panel holográfico, eligiendo una sopa al azar, y luego presionó la palma para pagar. El holograma confirmó la transacción y proyectó una cuenta regresiva para la preparación del pedido, que el autómata comenzó de inmediato a elaborar con tres de sus seis brazos.

—¿Nakamura? —preguntó O'Simmons de pronto, una vez el holograma de la IA desapareció.

El hombre del abrigo, que aún lo observaba a través del espejo, asintió en silencio. O'Simmons notó sus rasgos asiáticos, algo habitual en esa parte de la ciudad.

—Un lugar bastante particular —comentó O'Simmons, quien visitaba por primera vez esa zona y jamás había entrado en un local así. No era precisamente un admirador de la cultura japonesa, tan profundamente arraigada en el mundo corporativo de Megatech.

Nakamura no respondió. Se quitó lentamente los guantes de cuero, los dejó sobre el mostrador y tomó un par de palillos de madera que reposaban junto a su tazón. El autómata colocó la sopa delante suyo con extrema delicadeza. Nakamura empezó a sorber los fideos de forma ruidosa, un sonido húmedo y repetitivo que no tardó en irritar a O'Simmons.

Cuando el autómata terminó el pedido de O'Simmons, un dron lo transportó hasta su mesa, sosteniendo la bandeja con un haz de luz holográfica solidificada. Por un momento, una interferencia estuvo a punto de hacer volcar el tazón, pero el dron logró cumplir su tarea sin derramar una sola gota, y luego se retiró.

El tazón rebosaba. Rebanadas finas de cerdo, cebolleta, setas, papas y otros ingredientes que O'Simmons no supo identificar flotaban en el caldo. Debía admitir que no olía nada mal, aunque le parecía absurdo pensar en comerse todo eso con los delgados palillos de madera que descansaban junto al tazón. De cualquier modo, no había ido hasta allí a comer. Miró la sopa con indiferencia y se quedó quieto, esperando a que Nakamura terminara, mientras crecía en él la necesidad de levantarse y marcharse de aquel maldito lugar.

Después de lo que le parecieron minutos interminables, Nakamura terminó su sopa. Se limpió la boca con una servilleta y volvió a colocarse los guantes de cuero con total calma, sin apuro alguno. Al levantarse, O'Simmons notó que era mucho más alto que un asiático promedio, tal vez incluso más alto que Víctor Manuel. El hombre giró sobre sus talones y se encaminó hacia la salida, pasando junto a su mesa y dejando, casi de manera casual, una pequeña caja contenedora de chip de datos. Estaba claro que ese tipo lo conocía muy bien.

—Tome eso y sígame —le dijo, con un extraño acento que arrastraba el neutro de forma poco elegante. No era común escuchar a alguien hablar neutro con acento—. Este no es un lugar adecuado para hablar.

O'Simmons lo observó alejarse por unos momentos antes de tomar la cajita y ponerse de pie. Por supuesto, hablar en un establecimiento automatizado, controlado por una IA, no era para nada seguro, especialmente con los temas que pensaba tratar. En Metro, Megatech tenía oídos en todas partes, siempre atentos, siempre listos para escuchar lo que sus ciudadanos pudieran decir que les resultara la mar de interesante.

Antes de salir, la IA se materializó junto a la entrada y le hizo una reverencia, despidiéndose con un rápido: "Le agradecemos su visita, esperamos que regrese pronto". Por el rabillo del ojo alcanzó a ver cómo un dron recogía su plato y desechaba el contenido en un desintegrador de biomasa.

Una vez en la calle, Nakamura, que se había detenido, encendió un cigarrillo y echó una larga mirada en dirección al desfile. Las luces y parte de los gigantescos hologramas se asomaban entre los edificios. A O'Simmons no le gustaba nada tanta aglomeración, pero debía admitir que el clima festivo tenía su atractivo... desde la distancia.

—Venga —dijo Nakamura, echando a andar en dirección opuesta a la que O'Simmons había venido. Este lo siguió, atento a cada rincón, listo para sacar la pistola mecánica oculta en su chaqueta si las cosas se torcían. 

Nunca se sabía si todo aquello no era una trampa, especialmente por el método que habían usado para contactarlo y guiarlo hasta allí. Puede que no llevara un traje de fibras de adimarium, pero confiaba en poder defenderse de sobra con su factor, incluso fuera de estado zero.

—El señor White le envía saludos —comentó Nakamura, con ese desastroso acento que, pese a todo, se hacía entender—. Lamenta no haber podido reunirse con usted en persona. Surgió un compromiso de último momento, pero le envía ese chip en su lugar y le asegura que está dispuesto a ofrecerle toda su ayuda, si acepta recibirla.

—¿Qué contiene el chip?

—Algo que le ayudará a ver el panorama de una forma mucho más amplia. No sé exactamente qué es, porque no se me compartió esa información, pero fue exactamente lo mismo que pasó conmigo. No suelo involucrarme en los asuntos del señor White. Solo sigo sus órdenes y entrego sus mensajes. Eso es todo.

—¿Se puede saber cómo carajos lograron dar conmigo?

—Tenemos nuestros métodos. Investigar y encontrar zeros es uno de nuestros principales objetivos, señor O'Simmons. Sabemos muchas cosas de mucha gente... no solo de usted. Supongo que el señor White llegó a la conclusión de que usted podría resultar de gran ayuda para nuestra organización. Siempre estamos buscando mano de obra competente.

Nakamura descendió las escaleras hacia las líneas del metro, esquivando a un par de cuerpos desplomados en los peldaños: drogados, dormidos o borrachos, quizá las tres cosas a la vez. El olor a humedad y desinfectante barato impregnaba el aire, mezclándose con el hedor de orina rancia que subía desde las vías. Iban en dirección opuesta al desfile, pero si tomaban esa línea, el metro los dejaría en pleno centro de la celebración en la próxima parada. Con seguridad, el vagón vendría atestado.

Para cuando llegaron junto a las vías, Nakamura ya había terminado su cigarrillo, que arrojó sin reparos hacia los rieles, donde se extinguió con un leve chisporroteo.

Algunas personas esperaban, esparcidas a lo largo del andén, manteniendo entre sí la mayor distancia posible. En las esquinas más oscuras, otros desdichados yacían sobre cartones húmedos, cubiertos con mantas raídas, invisibles para quienes preferían no verlos.

—Los chicos que estuvieron involucrados en el incidente 57 —murmuró Nakamura tras un largo silencio, justo cuando el rugido del metro se empezaba a oír a lo lejos—. El señor White está interesado en ellos. Vamos a intentar contactarlos a todos.

—¿Por qué?

—Están en peligro.

—Los tengo a todos vigilados. Ha pasado casi un año y no hay señales de que estén en riesgo.

Nakamura lo miró de frente, y O'Simmons se vio reflejado en sus gafas espejadas.

—¿Está seguro de eso? ¿Confía plenamente en sus contactos?

O'Simmons soltó un resoplido. Sabía dónde estaban todos. Recibía reportes casi cada semana. Aunque, siendo honestos, en los últimos dos meses esos informes se habían vuelto menos frecuentes. La última comunicación con su principal informante había estado plagada de evasivas. Sabía que mantener ese nivel de control dentro de una organización tan cerrada como Gaia era complicado, y que, poco a poco, estaba empezando a quedarse solo.

—Si algo les ocurriera, mis contactos me lo informarían de inmediato —replicó.

—¿Tan seguro está? Entonces supongo que ya sabe que Camile Vaxth está desaparecida...

El metro llegó como una bestia metálica, llenando el túnel con un estruendo ensordecedor que reverberaba en las paredes sucias y agrietadas. Solo cuando se detuvo con un chirrido áspero, el ruido se desvaneció, sustituido por el siseo de las puertas automáticas al abrirse. Tal como habían anticipado, el vagón estaba atestado de gente. Apenas unas pocas personas descendieron, dejando un espacio mínimo para que Nakamura y O'Simmons se abrieran paso a empujones hacia el interior.

El aire era denso, saturado de sudor, perfume barato y ozono residual de los sistemas de ventilación. O'Simmons, al entrar, comenzó a percibir las distorsiones causadas por su enfermedad: los terminales holográficos personales que algunos pasajeros proyectaban frente a sí parpadeaban y se deformaban ante su vista, como si sus ojos atravesaran un vidrio roto.

Las puertas se cerraron, y el metro partió.

O'Simmons guardó silencio, pensativo, mientras le daba vueltas a lo que Nakamura acababa de revelarle. Si aquello era cierto, deberían haberle informado de inmediato... pero no había recibido ninguna advertencia. ¿Cómo era posible? Armand se encargaba de vigilarlos a todos, y O'Simmons estaba convencido de que, después de todo lo ocurrido, no se atrevería a acercarse a ninguno de ellos, no sin arriesgarse a despertar sospechas.

—Hace una semana salió de su residencia en coche —murmuró Nakamura, apenas moviendo los labios—. Desde entonces, nadie la ha vuelto a ver. Teníamos previsto contactarla esa misma noche, pero nunca regresó a su vivienda, donde la estábamos esperando. Intentamos rastrearla, pero no hay ningún registro suyo en las cámaras ni en los hologramas de la zona. Desapareció en el desierto... y tampoco encontramos su vehículo.

—¿Quiénes son ustedes? —preguntó O'Simmons, tenso. 

Se vio reflejado una vez más en las gafas espejadas de Nakamura, cuando este le sostuvo la mirada. Nakamura se llevó un dedo a los labios, sin responder. Pasaron tres estaciones antes de que volviera a hablar. 

La primera parada fue justo donde se llevaba a cabo el desfile, y allí la mayoría de la gente descendió. Fue recién en la última estación donde Nakamura le hizo señas a O'Simmons para bajar. Solo cuando el tren partió nuevamente, retomó la conversación como si la pregunta de O'Simmons se la acabaran de hacer:

—No somos Gaia, se lo aseguro. Igual que ellos, queremos proteger a los zeros... pero no estamos corrompidos. No nos financian las corporaciones, ni experimentamos con nuestros hermanos sin su consentimiento. El señor White está al tanto de cada movimiento dentro de su antigua organización, y también de la semilla podrida que crece en su interior. Usted, más que nadie, sabe que algo está ocurriendo. Por algo decidió alejarse. Si acepta unirse a nosotros, podrá entenderlo todo. Le ofrecemos ayuda... y a la vez, se la estamos pidiendo. Aún somos pequeños, sin mucha influencia, pero eso pronto cambiará.

—¿Y qué ayuda podría brindarles alguien como yo?

—Mucha, señor O'Simmons. No tiene idea de cuánta. En este momento, toda ayuda cuenta.

Nakamura consultó la hora en su terminal y comenzó a caminar hacia las escaleras.

—Necesito ocuparme de algo aquí cerca, señor O'Simmons —dijo, dándose la vuelta—. Lo invito a esperarme en alguno de los establecimientos de la zona. Mientras tanto, revise el chip que el señor White ha preparado para usted. Estoy seguro de que allí encontrará respuestas y podrá tomar una decisión para cuando regrese. Me tomará al menos dos horas, pero no se preocupe, sabré dónde encontrarlo. Si decide que no está interesado, puede deshacerse del chip y volver a subir al metro. Le aseguro que, si esa es su decisión, no volveremos a molestarlo.

Nakamura se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia las escaleras, dejando que su figura se desvaneciera entre la multitud que se arremolinaba en la oscuridad. O’Simmons lo siguió, pero a paso lento, observando cómo se perdía de vista mientras las luces de neón del distrito comenzaban a intensificarse.

Al llegar arriba, se encontró en uno de los distritos rojos más notoriamente vibrantes de la ciudad, Aka Yoru. Las calles estaban llenas de gente: luces brillantes de anuncios holográficos cubrían los edificios cercanos, proyectando imágenes sensuales y promesas de placer instantáneo. El aire estaba denso con el sonido de música a todo volumen, risas nerviosas, murmullos y las constantes ofertas de los vendedores callejeros. No era un barrio de mala muerte, pero sin duda era un lugar donde el pecado se vendía como mercancía. Tan pronto como O’Simmons puso un pie en la calle, varias mujeres se le acercaron, sus pasos rápidos y sus voces suaves, ofreciéndole sus servicios sin vergüenza.

Con una mirada osca y una actitud inquebrantable, O’Simmons las deshizo en segundos, su presencia intimidante más que suficiente para mantenerlas a raya. Caminó entre la multitud sin detenerse, ignorando los rostros maquillados que lo observaban con interés. Se sumergió aún más en el caos de Aka Yoru, donde el lujo decadente se mezclaba con la miseria humana.

Finalmente, encontró lo que buscaba: uno de los hoteles más básicos de la zona. El cartel, iluminado con luces parpadeantes, anunciaba ofertas para "pasar la noche". No había preguntas ni miradas inquisitivas; solo un precio bajo. Alquilar una habitación fue cuestión de minutos.

Dentro del hotel, la habitación era tan económica como esperaba, pero sorprendentemente cuidada. A pesar de la pobreza evidente del lugar, el aire estaba limpio, y una suave fragancia floral flotaba en el ambiente, casi como una burla a la crudeza de todo lo que lo rodeaba. O’Simmons no se detuvo en esos detalles. Ignoró la cama perfectamente hecha y la pequeña mesa de madera, y procedió a sacar su terminal descartable.

Lo compró en una de las muchas máquinas expendedoras alineadas contra la vereda. Colocó el chip en el terminal, lo activó y lo dejó sobre la mesa. Luego se sentó en una esquina de la habitación, lo más lejos posible del terminal, asegurándose de no acercarse demasiado, como si el simple hecho de estar cerca pudiera contaminarlo más.

Una imagen holográfica diminuta se proyectó sobre la mesa, como una muñeca. Parecía una colegiala de rasgos humanos, con el cabello verde eléctrico brillando intensamente. Llevaba dos coletas largas, atadas a los costados de la cabeza, que casi tocaban el suelo. Su vestimenta era estrafalaria, llena de volados, un vestido tan corto como llamativo. La figura miró a O’Simmons por un segundo y ladeó la cabeza. Él la observó, serio, sin alterar su expresión.

—Buenas noches —dijo la pequeña figura, saludando con una mano y haciendo un gesto teatral, como una idol.

O’Simmons la miró en silencio, pensando que le estaban jugando una broma. Estaba claro que se trataba de un avatar, pero jamás habría imaginado que alguien se presentara con algo tan ridículo, menos aun tratándose de un asunto tan serio. Si ese avatar pertenecía a White, podía irse bien a la mierda si pensaba tomarlo por idiota.

—¿Quién carajos eres? —espetó O’Simmons.

—Disculpe mis modales —respondió el avatar, sin inmutarse ante el tono frío de O’Simmons, e incluso soltando una risita—. Encantada de conocerle. Mi nombre es Ivi, y seré la encargada de explicarle todo lo que necesita saber.

O’Simmons se la quedó mirando en silencio por un momento antes de responder. Todo, desde el día anterior, cuando ese mensaje había aparecido misteriosamente en la pantalla del terminal mientras miraba las noticias, y luego en los hologramas de la calle, había sido una verdadera intriga. Quienquiera que fueran esos tipos, sabían quién era, sabían demasiado, y ahora intentaban contactarlo para hablar en persona.

La hora del encuentro, White, el restaurante y el nombre "Nakamura" fue lo último que supo después de ese primer mensaje y algunos otros más: "Ellos te ocultan la verdad. Queremos ayudarte. Queremos que nos ayudes. Necesitamos que nos concedas una reunión" ¿Qué carajos significaba todo eso? Y, pese a lo absurdo, ahí estaba, reuniéndose con esos desconocidos como si nada, sin haberle avisado a nadie, como un maldito novato. 

Pero, ¿a quién iba a avisar? Todos estaban demasiado ocupados. Todo se estaba yendo al carajo cada vez más rápido. Era cierto que, uno a uno, sus contactos le estaban dando la espalda, y si las cosas seguían así, pronto no le quedaría nadie. Ni siquiera se atrevía a contactar con su antiguo equipo por ahora, temiendo la vigilancia a la que podían estar siendo sometidos. Pero si estos tipos decían que podían ayudar, y de verdad sabían algo, no perdía nada con escuchar.

—Entonces, adelante —dijo finalmente, seco—. Más vale que la explicación sea mejor que buena.
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Misha apretaba con fuerza la mano de Blas mientras esperaban en la pequeña sala del consultorio psiquiátrico. No era la primera vez que estaban allí; las citas de Blas eran mensuales, y aunque él parecía ya acostumbrado a la rutina, Misha siempre terminaba nerviosa. Pero ese día estaba más inquieta de lo normal. La consulta se había programado de urgencia el día anterior, obligándola a cancelar sus planes de sábado por la mañana. Iban a ir al zoológico del distrito con Blair, para ver el nuevo espectáculo de animales marinos, algo que Blas esperaba con emoción.

La sala de espera, de ambiente frío y pulido, estaba vacía. Como en otras ocasiones, Blas observaba con fascinación los patrones holográficos que flotaban en las paredes. Las manchas, disonantes y brillantes, parecían capas de aceite derramadas sobre agua, cambiando de forma lentamente, generando una sensación de fluidez inquietante. Misha, en cambio, no lograba pensar en nada más que en esa pregunta que le rondaba desde la noche anterior: "¿Por qué tanta urgencia?". Blas había mostrado mejoras claras en los últimos meses, siguiendo los procedimientos sin problemas.

Se removió en el asiento, inquieta. Sabía que algo no estaba bien, pero no entendía qué podía haber provocado la necesidad de una consulta repentina.

Blas acarició su mano peluda, y Misha se dio cuenta de la fuerza con la que lo estaba sujetando. Aflojó un poco la presión y lo miró a los ojos, esos ojos carmesíes que la observaban con calidez, ruborizándose por la intensidad de su agarre y por la sonrisa suave que él le dedicaba.

—¿Estás bien? —preguntó Blas.

Pero antes de que Misha pudiera responder, la puerta del consultorio se abrió.

Ambos giraron la cabeza. Un hombre al que no habían visto antes apareció en el umbral, sonriendo de oreja a oreja. Era humano, de mediana edad, con el cabello corto y cuidadosamente peinado hacia un lado, suelto pero ordenado. Vestía una camisa de tonos claros, con un chaleco que acompañaba unos pantalones de tela fina y una bata médica perfectamente planchada. Su sonrisa era amplia, mostrando dientes blancos y perfectamente alineados en un rostro bien cuidado, que transmitía una extraña mezcla de simpatía y profesionalismo.

—Ah, el señor Sabbath —dijo el hombre, acercándose a Blas y extendiéndole la mano. Ambos se levantaron, y Blas, con su única mano libre, pues Misha no lo soltó, le estrechó la mano.

—Soy el doctor Luca Reinhard. Un placer conocerlo.

"Sabbath..." pensó Misha. Qué extraño sonaba ese apellido. Blas lo había recibido de Gaia tras un análisis de su ADN, al compararlo con la base genética de la malla. No había demasiados detalles sobre sus padres, probablemente porque habrían tenido un destino turbio al descubrirse las mutaciones que cargaban en su herencia: mutaciones que daban lugar al factor zero, los conocidos genes "alfa" y "beta".

Blas asintió al psiquiatra, quien le indicó el consultorio con un gesto amable para que pasara. Luego, dirigiendo la mirada hacia Misha, añadió:

—La señorita Kimishi, ¿cierto? —Misha lo miró en silencio—. Le ruego que me disculpe, pero necesito hablar con el señor Sabbath a solas. Será solo un momento; tengo que hacerle unas preguntas. Usted entiende. No se preocupe, después podrá pasar.

Misha apretó los labios, pero terminó asintiendo. No era la primera vez que Blas entraba solo, ni tampoco era raro que lo atendiera un psiquiatra nuevo. De hecho, esto era bastante habitual, dadas las constantes reorganizaciones que Gaia debía hacer para concertar las consultas. Le dio a Blas un beso rápido en los labios antes de soltarle la mano y volver a sentarse. Blas le acarició la cabeza con ternura antes de entrar en el consultorio, seguido por el doctor, quien cerró la puerta tras ellos.

Misha cruzó las piernas y, para matar el tiempo, sacó su terminal y comenzó a revisar sus redes sociales. Ojalá Blair estuviera allí para acompañarla, pero la familiar tenía prohibida la entrada a las consultas; su vínculo telepático con Blas podía interferir en el proceso. 

No había mucho nuevo en su muro, solo algunos comentarios sobre las últimas fotos que había subido: ellos paseando en el parque, sus pinturas más recientes, y aquel día en el circo Di’Kassius, donde Blas había reído como un niño al ver a los payasos, una felicidad que le sacó una sonrisa solo de recordarlo.

"Ese parque siempre tiene un aire tan tranquilo. ¡Qué lindo verlos disfrutar así!"

"Blas, te veía tan feliz ese día en el circo. Nos hizo reír a todos, jajaja."

"Impresionante cómo has capturado el movimiento en tu pintura. Cada detalle es perfecto."

"Nunca había visto una risa tan genuina en ti. Espero que hagamos más cosas como esas."

De repente, un grito rompió la calma desde el piso de abajo:

—¿¡Cómo que no me van a atender!?

La voz, fuerte y familiar, retumbó en los oídos de Misha, seguida por los murmullos apresurados de la recepcionista intentando calmar a la persona que gritaba.

Misha aguzó el oído, tratando de identificar el origen del alboroto. La voz le resultaba vagamente familiar y, en un instante, viejos recuerdos, más molestos que gratos, la invadieron. No tardó en darse cuenta de que no se estaba equivocando.

—¡Imposible! ¡Ya me han citado, y me tienen que atender! ¡No me voy a ir hasta que el doctor me vea! —gritó la voz, acompañada del sonido de pasos decididos que subían las escaleras, mientras la recepcionista amenazaba con llamar a la policía. 

Misha sabía bien que, en una clínica gestionada por Gaia, lo último que querrían era involucrar a la policía. Quien subía, al parecer, pensaba lo mismo, porque hizo caso omiso a las advertencias y continuó su marcha hasta llegar al piso superior.

Misha se tapó la cara, invadida por una mezcla de sorpresa y resignación al ver al intruso entrar en la sala: un felinian de pelaje blanco, enormes colmillos de sable, ojos azules y más de dos metros veinte de altura. Corpulento, aunque no tanto si se le comparaba con otros de su raza. "No lo puedo creer", pensó Misha, fijando la vista en esos colmillos largos y ridículos, entre avergonzada y nerviosa. "Es el idiota de Bravo Papa. ¿Qué demonios hace aquí?".

El felinian irrumpió en la sala y lanzó una mirada rápida, notando enseguida que la única persona presente era una joven genetic felinian, de brillante cabellera blanca, vestida con una minifalda ajustada, una chaqueta con tachas y tatuajes que adornaban sus largas piernas en las zonas sin pelaje. Se detuvo en seco, no porque la reconociera, sino al darse cuenta de que no estaba solo. La expresión de furia que traía se desvaneció al instante.

Carraspeó y murmuró una disculpa. Misha hizo todo lo posible por ignorarlo, concentrándose en su terminal. Cerró sus redes sociales y abrió una página de noticias que tenía guardada en favoritos. Era él, sin duda. Ningún otro felinian que conociera tenía colmillos como esos. El idiota no había cambiado ni un ápice con los años. Incluso llevaba puesta una bata médica, raída y manchada de quién sabe qué. "No, no, no... ¡no puede ser!".

El felinian olfateó el aire y la observó, frunciendo el ceño. Misha deseaba con todas sus fuerzas que la recepcionista apareciera para echarlo, pero la mujer ni siquiera había subido tras él. "Ojalá de verdad esté llamando a la policía". 

Vergüenza, indignación y rabia se entremezclaban en su interior, haciéndola enrojecer. Jamás habría imaginado encontrarse con ese loco otra vez. Con todos los refugios que Gaia ofrecía a los zeros, con todas las instalaciones repartidas por Galaxia Tierra y lo inmenso que era Metro, estando incluso en otro planeta que la última vez... ¿Cómo podía tener tan mala suerte de toparse con este tipo justo ahí y a esa hora?

—Discúlpeme... señorita —dijo el felinian—. Lamento que haya tenido que escuchar los gritos de abajo. No era mi intención, pero no quisieron atenderme, y tenía cita hoy. Las citas son importantes, ¿sabe? No deberían cancelarlas sin una buena razón.

Misha tragó saliva, aún sin atreverse a mirarlo. Ese idiota no dejaba de soltar estupideces a cada momento. Recordó cómo Maldboro se reía al ver su cara de horror cada vez que Papa aparecía junto a él en los pasillos del instituto. 

Maldijo a Gaia y rogó que el psiquiatra se diera prisa.

—No quiero incomodarla... —dijo el felinian, aún de pie, notando su silencio—. Pero... ¿nos conocemos? Me da la impresión de haberla visto antes. No suelo olvidar las caras, ¿sabe? Se parece mucho, y huele bastante parecido a una antigua compañera de instituto...

Misha se sonrojó aún más, agradeciendo al menos que su apariencia hubiera cambiado desde la última vez que lo vio. Sintiéndose tonta por su reacción, reunió valor para levantar la mirada. Esos penetrantes ojos azules se clavaron en ella, analizándola. "Qué asco", pensó, y para su horror, juraría que el felinian también se estaba sonrojando bajo su pelaje.

De repente, él apartó la vista y, al verla en silencio, colorada y con expresión de incertidumbre, carraspeó y le extendió una mano enorme, una mano con la que podría sujetarla como si fuera una muñeca.

—Permítame presentarme —dijo. "No lo digas... no lo digas", pensó Misha, paralizada—. Mi nombre es Bravo Zablelim Papa Tigerwhait. Es un placer, señorita... ¿Señorita?

"No... ¡Mierda!" se repetía Misha una y otra vez, incapaz de forzar siquiera una sonrisa. Había querido creer que no era él. Durante años había tratado de borrar de su mente todos los recuerdos de ese insoportable, especialmente su enfermiza obsesión por hablar incómodamente sobre... pezones. Misha no se daba cuenta del pánico que se reflejaba en su rostro mientras miraba al felinian, que aún mantenía la mano alzada, esperando que se la estrechara.

Los recuerdos de aquellos monólogos absurdos y lascivos sobre pezones resonaban en su cabeza como un mantra, repetidos por un patético tipo que, con la mentalidad de un niño, soñaba con convertirse en una entidad de la genética. Las asquerosas cosas que decía, como si fueran lo más normal del mundo, sobre lo que haría cuando obtuviera su título, le revolvieron el estómago. Inmediatamente visualizó la sonrisa burlona de Maldboro, quien seguramente, si estuviera allí, se estaría ahogando de la risa al verla con esa expresión de espanto.

No supo cómo, quizás por puro instinto, pero levantó la mano y le estrechó la suya, apenas logrando sujetar uno de sus dedos, rezando para que el idiota no apretara lo suficiente como para romperle los huesos. "¡Qué asco!", pensó. Tenía la mano toda sudada. Tragó saliva y buscó un nombre rápido, tratando de tranquilizarse. Dijo entonces, con voz temblorosa:

—En-encantada... Me llamo... Blair... Blair Sabbath...

El felinian sonrió, mostrando sus afilados dientes, y esa sonrisa pronto se convirtió en una estruendosa carcajada que retumbó en toda la sala, hasta que se le escaparon un par de lágrimas. 

Soltó la mano de Misha y se dejó caer en una de las sillas frente a ella, riendo sin control durante al menos un minuto, golpeándose las piernas mientras lo hacía. Entre risas, la miraba de reojo, y aunque parecía que había terminado, volvía a soltar otra ronda de risotadas. 

Misha lo observaba perpleja, el pelaje erizado, deseando huir de inmediato, pero no podía hacerlo mientras Blas estuviera en la consulta, protegido de las carcajadas por los aislantes sónicos del consultorio.

—Por un momento... —dijo Papa entre carcajadas—, pensé que era mi vieja compañera de instituto —. Siguió riendo, con esa risa ronca y nasal, acompañada de unos ronquidos que lo hacían parecer un cerdo—. No lo va a creer —añadió, cuando al fin pudo calmarse—, pero fue un alivio darme cuenta de que no era usted. Se ve bastante diferente, pero huele igualito. Es una pena... me hubiera encantado que fuera usted. Me hubiera encantado volver a encontrarme con ella. Me pregunto dónde estará ahora —suspiró con nostalgia, quedando pensativo por unos momentos—. Siempre estuve muy enamorado de ella, ¿sabe?

Misha se quedó helada. "¿¡Qué!?"

—Era la mejor amiga de mi mejor amigo, Maldboro —continuó el felinian, mirando al vacío con aire melancólico—. De pequeños, él siempre me defendía cuando los demás se metían conmigo, ¿sabe? ¿Señorita? ¿Está bien? La noto muy pálida.

Aturdida por los recuerdos del instituto, cosas que prefería no haber visto jamás, Misha no se dio cuenta de las pisadas que resonaban en las escaleras. El felinian, en cambio, sí las escuchó. Se volvió hacia el sonido y se levantó justo cuando apareció un hombre cubierto de pies a cabeza por un exoesqueleto pesado, sosteniendo una enorme escopeta.

Misha apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando el hombre disparó, lanzando a Bravo Papa contra la pared con una descarga energética que retumbó en toda la sala, haciendo pitar los oídos de Misha.

El tipo era rápido. Antes de que pudiera reaccionar, ya había accionado el mecanismo de bombeo de la escopeta con un movimiento fluido, expulsando la vaina vacía de la recámara y cargando otro cartucho en un solo gesto. En un instante, el arma disparó nuevamente. Una brutal ráfaga de energía eléctrica atravesó su cuerpo de arriba abajo, lanzándola hacia atrás con la potencia de la descarga. El dolor fue insoportable, como un espasmo eléctrico que recorrió cada fibra de su ser, provocando un shock tan intenso que la dejó inconsciente antes de siquiera tocar el suelo.

El soldado, sin bajar la guardia, bombeó el arma una vez más, haciendo saltar otra vaina vacía. Acto seguido, procedió a colocar dos nuevos cartuchos en la recámara. A través de los sensores de su casco, verificó que ambos objetivos estaban fuera de combate, al tiempo que realizaba una primera evaluación de posibles daños por la fuerza del impacto, especialmente en la genetic felinian. Nada grave.

—Limpio —informó por el comunicador.

Un segundo después, la puerta del consultorio se abrió. El psiquiatra se asomó, observando la escena con evidente incomodidad. El soldado lo miró fijamente, y eso bastó para que el hombre palideciera.

—Está hecho —dijo el psiquiatra, con voz temblorosa, apartándose para dejar que el soldado echara un vistazo al interior del consultorio, donde Blas yacía inconsciente sobre un largo sillón.

—Traigan las unidades —ordenó el soldado por el comunicador—. Movilicen un segundo vehículo, tenemos carga extra.

—Se... se supone que no debía estar aquí hoy —balbuceó el psiquiatra, nervioso, lanzando una mirada al enorme felinian, cuyo cuerpo ocupaba casi todo el pasillo—. Cancelamos todas las citas ayer.

El soldado ni siquiera lo miró. Sin mostrar el menor interés en su excusa, simplemente respondió:

—Váyase. Nos ocuparemos del resto.

No hizo falta repetirlo. El psiquiatra descendió las escaleras apresuradamente, sus pasos resonando hasta que la puerta se cerró tras él. El soldado escuchó el eco de esos pasos apagarse, sabiendo que lo estarían esperando abajo. Consultó su reloj. Aún tenían tiempo de sobra. Nadie los esperaría hasta dentro de dos horas, así que no había razón para apresurarse.

Las camionetas no tardaron en llegar. Una vez aparcados en la calle, sus hombres, vestidos con armaduras idénticas, subieron y cargaron los tres paquetes. Solo quedaba llevárselos y esperar a que los recogieran en el punto de entrega. El dinero más fácil que habían hecho en semanas.
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Gennet se preparaba el desayuno en la impresora de alimentos de su departamento cuando una alerta apareció en su terminal. En su ojo tecnificado se desplegó un mapa, marcando una ubicación en tiempo real. Había pasado la noche en vela, como era su costumbre, programando y finalizando algunos encargos para clientes, y estaba a punto de acostarse por unas horas. Sin embargo, pese al cansancio, la alerta lo despabiló al instante.

El terminal de Misha, que había intervenido hacía ya cuatro meses sin que ella lo supiera, acababa de desconectarse de la malla. Eso solo podía significar que se había apagado. Además de mostrarle en todo momento su ubicación en tiempo real, el terminal grababa audio, video y monitorizaba sus signos vitales de forma continua. Todos los datos se almacenaban en los respaldos de su nube, donde Gennet podía acceder si era necesario. Hasta ahora, no había hecho falta.

No es que quisiera espiarla. Claro que no. Pero... después de todo lo que habían pasado el último año, y sabiendo que Gaia los vigilaba constantemente, temía por su seguridad. Más aún desde que empezó a salir con Blas y se mudaron a otro departamento, afortunadamente en el mismo edificio y en el mismo piso. Pero eso no bastaba para calmarlo. Misha salía demasiado seguido, y Gennet no tenía otra forma de saber en qué andaba. Por eso había recurrido a hackear su terminal; para tenerla controlada; para saber dónde estaba, siempre.

Revisó los datos proyectados en su ojo, interpretándolos con su computador neural. Las pulsaciones de Misha se habían disparado poco antes de la desconexión, señal clara de que se había puesto muy nerviosa. Después, los registros indicaban un fuerte dolor, seguido por la pérdida instantánea del conocimiento. El terminal no dejó de emitir por apagarse, sino por algún tipo de sobrecarga energética.

Sin perder tiempo, accedió a las grabaciones de la cámara. Manipuló la reproducción, invirtiéndola y acelerándola, hasta que su computador neural la procesó como si la estuviera viendo en tiempo real, adaptando la velocidad para que su cerebro orgánico pudiera asimilarla. Reconoció al instante al felinian que la había alterado, pero ese detalle no le importó. Lo importante fue lo que vino después: un soldado con exoesqueleto les disparó a ambos con munición aturdidora y disruptora, neutralizando tanto a Misha como a su terminal.

El incidente acababa de ocurrir. Gennet calculó la distancia a su ubicación; podría llegar en pocos minutos si se apresuraba. Dejó todo lo que estaba haciendo y corrió hacia su escritorio. Abrió un cajón bloqueado con código de seguridad, sacó un escudo portátil que insertó en el compartimiento de su brazo tecnificado y se colgó un pequeño morral cruzado. Se puso el abrigo y salió corriendo del departamento. No había tiempo que perder.

Recorrió el pasillo lo más rápido que pudo, ejecutando un programa personal de llave maestra para acceder al departamento de Misha. Sabía que, si habían ido al consultorio psiquiátrico, la familiar estaría allí. Al irrumpir, se encontró con Blair en la sala. En ese momento, la familiar estaba frente a un espejo holográfico, probándose uno de los vestidos de Misha, observando cómo le quedaba desde atrás mientras inclinaba la cabeza. El sonido repentino de la puerta la sobresaltó y, en un parpadeo, soltó el vestido y se desvaneció en una sombra, ocultándose tras el sofá. El vestido cayó al suelo, justo donde había estado de pie.

—¿¡Qué estás haciendo!? —gritó Blair, avergonzada, al reconocer a Gennet.

Gennet se acercó al sofá y fijó la mirada en la sombra densa y temblorosa que intentaba acurrucarse tras el mueble. Blair, aún desconcertada, no entendía qué estaba ocurriendo. Jamás había visto a Gennet irrumpir de esa manera en su casa, pero la urgencia en su rostro era innegable: algo grave estaba pasando. Rápidamente, Blair volvió a manifestarse en el centro de la sala, deslizándose por el suelo como una masa negra hasta tomar forma.

—Necesito tu ayuda —dijo Gennet con firmeza—. Es urgente. Antes de que hagas alguna estupidez, escúchame bien.

Blair lo miró, sin entender.

—Tenemos que encontrar a Misha y a Blas. Algo les ocurrió en la clínica, y necesito que me acompañes y sigas su rastro.

Los ojos de Blair se abrieron de par en par. Podía percibir a Blas a la distancia, inmóvil, bastante lejos. Casi se lanzó instintivamente hacia él, pero se detuvo cuando Gennet le puso una mano en el hombro, deteniendo su impulso. Luego, tomó su mano y colocó en ella un terminal, igual al que Misha siempre llevaba en la muñeca.

—Ponte esto —le dijo Gennet—. Y coloca uno de los auriculares holográficos en tu oído —agregó, mostrándole cómo se activaban—, o donde sea que puedas usarlo para escuchar. ¿Sabes usar un terminal?

Blair observó el dispositivo en su mano. Misha le había enseñado a Blas cómo usarlo, así que tenía una idea vaga de su funcionamiento, aunque aún apenas sabía leer. Asintió y se lo ajustó en la muñeca. Sentir algo ajeno a su esencia de sombra le resultaba incómodo, como llevar ropa que no había manifestado ella misma con su cuerpo. Era molesto, pero soportable. Después de todo, los seres de carne hacían eso todo el tiempo, incluso Blas.

—Un poco —dijo.

—Bien. Sígueme. Tenemos que llegar con ellos lo antes posible.

Gennet se dio la vuelta y salió del departamento, caminando a paso rápido hacia el ascensor. Blair lo siguió, intentando mantener el ritmo de la forma más natural posible, sin llamar la atención. No estaba acostumbrada a moverse en su forma humanoide; en el departamento solía deslizarse como sombra de un punto a otro antes de volver a materializarse. Afuera, sin embargo, sabía que no podía permitirse hacerlo. Sabía perfectamente lo que ocurriría si alguien la veía. Acostumbraba salir a pasear con Blas y Misha todo el tiempo, pero a un ritmo más calmo, sin tanta premura.

—¡Espera! —gritó, frustrada al ver que Gennet se alejaba y no lograba alcanzarlo.

—Ponte el auricular —fue la única respuesta de Gennet, quien ya había entrado en el ascensor y mantenía la puerta abierta sujetándola con una mano, con gesto impaciente.

A regañadientes, y molesta por la prisa, aunque entendía la urgencia, Blair se colocó el auricular en el oído una vez estuvo dentro del ascensor, que comenzó a descender. No necesitaba de oídos para escuchar, ya que percibía los sonidos a través de todo su cuerpo, pero el auricular encajaba fácilmente en uno de los orificios a los lados de su cabeza, así que lo dejó allí, como hacía la gente común. Si era necesario, lo movería a otra parte de su cuerpo. En cuanto el dispositivo estuvo en su sitio, comenzó a vibrar, y la voz de Gennet resonó desde él, pese a que Gennet no movía los labios.

—Le dispararon a Misha con un arma aturdidora —dijo. Blair lo miró, perpleja—. Solo tiene una herida superficial, así que no cometas la estupidez de salir corriendo y delatarte. Voy a necesitar tu ayuda. Bajo ningún motivo te quites ese terminal, porque lo usaré para hablarte sin que nadie más escuche. Es vital que uses tu capacidad para localizar a Blas y me digas en qué dirección está. Seguro se lo lleven a otro lugar en cualquier momento. Si a partir de ahora se mueve o notas cualquier cambio, avísame enseguida. Mientras tanto, vamos para allá.

Blair asintió en silencio, nerviosa, conteniendo sus impulsos. Todo se sentía demasiado lento. El ascensor llegó a la planta baja y Gennet salió primero, a paso rápido hacia la calle, con Blair esforzándose por seguirle el ritmo. Un taxi ya los esperaba en la entrada, llamado por Gennet mucho antes de irrumpir en el apartamento de Misha.

Mientras caminaban, el ojo tecnificado de Gennet procesaba a toda velocidad los mensajes y llamadas recientes de Misha en los últimos días. No la había visto desde el jueves, pero sabía que los sábados por la mañana, cuando no trabajaba, solía salir a pasear con su familia. Por eso le resultaba extraño que hubieran ido a una consulta precisamente ese día; lo habitual era lunes, martes o miércoles.

Misha había recibido una llamada del área médica de la central de Gaia el día anterior, adelantando la consulta psiquiátrica de Blas, programada para el lunes, a ese mismo día, supuestamente por una modificación en el cronograma del médico, quien no estaría disponible la semana siguiente. La consulta era urgente, le habían dicho, y Blas no podía faltar si no quería incurrir en una falta grave.

Usando las imágenes captadas por la cámara del terminal, que proyectaba la sala del departamento de Misha en 360 grados y en tres dimensiones, Gennet procesó en segundos una escena en la que Misha comentaba con Blas lo extraño de la llamada, justo después de colgar. Era la primera vez que reprogramaban una cita con tanta urgencia. Ambos lamentaban tener que cambiar sus planes de fin de semana, ya que Misha tenía la tarde ocupada terminando unos trabajos de diseño que debía entregar el lunes sin falta.

Aún caminando, Gennet adelantó la grabación unos segundos, buscando cualquier información útil que pudiera extraer de la conversación. Sin embargo, lo que siguió fue una charla trivial entre ellos, nada relevante. Detuvo la reproducción cuando comenzaron a hablar de asuntos demasiado íntimos de pareja. No le interesaba en lo más mínimo la intimidad de Misha, solo su seguridad.

Abrió la puerta del taxi y esperó a que Blair subiera antes de seguirla. Era un modelo automatizado, por lo que bastó con pronunciar la dirección y colocar su huella en el panel del vehículo para descontar los créditos e iniciar el trayecto. El taxi se elevó suavemente, alejándose del suelo y tomando altura. Según las predicciones de tráfico y la ruta asignada, llegarían a destino en exactamente once minutos y cuarenta y dos segundos.

Gennet accedió a sus programas, ejecutando uno de sus softwares de ataque agresivo a dispositivos de seguridad, intentando conectarse a las cámaras de la zona para obtener imágenes en tiempo real. Antes de hacerlo, activó sus cortafuegos. Sabía que era una maniobra arriesgada, y que despertaría las alarmas en Gaia, que tenían intervenida su línea y estaban siempre atentos a cualquier actividad sospechosa. Lo primero que notarían, y que seguramente los pondría nerviosos, sería la pérdida de su señal GPS, cortando por completo su ubicación. No le importaba. 

Esta vez, no permitiría que irrumpieran en sus defensas. Tenían acceso a las cámaras del edificio, claro, así que lo último que verían sería cómo se subía al taxi y desaparecía entre las congestionadas líneas aéreas, repletas de vehículos.

Aunque su factor estaba inhabilitado por el uso obligatorio de PAZ, había reforzado sus sistemas en los últimos meses, siempre paranoico tras las experiencias vividas el último año. 

La información que había robado en la estación espacial, la vigilancia constante, y todo lo que sabían, le habían hecho imaginar que algo así podía suceder en cualquier momento. No a este nivel... pero lo había previsto. 

Primero pondría a salvo a Misha. Después, si era necesario, le daría explicaciones a Gaia. Estaba claro que debería estar avisándolos en ese momento, pero no confiaba en ellos. No iba a permitir que se entrometieran.

—Blas se está moviendo —dijo Blair, la preocupación creciendo en su voz.

Gennet la miró de reojo. Apenas llevaban tres minutos de viaje, y no había forma de acelerar el trayecto más de lo que ya lo hacían, desplazándose por las líneas aéreas de alta velocidad, cuyo ritmo dependía del tráfico. 

El intento de conexión a las cámaras había fallado estrepitosamente; desde su ubicación, las opciones eran limitadas. Además, debido a su reclusión bajo extrema vigilancia, no contaba con contactos que pudieran ayudarle.

—¿Puedes moverte más rápido que el taxi y llegar antes? —preguntó. Pensó en mostrarle a Blair la ruta, pero supuso que no entendería el mapa. Y, si los objetivos ya estaban en movimiento, el tiempo marcado en la pantalla solo servía para llegar al consultorio médico, no hasta ellos... y quién sabía hacia dónde los estaban llevando realmente.

Blair tragó saliva, mirando por la ventana. Asintió.

—Entonces ve —dijo Gennet—. Lleva el terminal contigo y asegúrate de que nadie te vea mientras te mueves por la ciudad. No sabemos qué está pasando, así que quiero que me avises en cuanto llegues. ¿Entendido? Podré seguir tu ubicación mientras lleves el terminal, así que iré directo hacia ti. No lo pierdas. Te hablaré por el auricular.

Blair asintió.

—Bien. Dame un momento.

Gennet ejecutó un programa y, con su ojo, capturó rápidamente una imagen de Blair. Luego, usando el proyector holográfico de su brazo, generó una réplica perfecta de ella, proyectándola sobre su cuerpo. El software de simulación corrió al instante, imitando cada uno de sus movimientos con precisión, evitando así que las cámaras del taxi detectaran la desaparición de una pasajera. Cualquier anomalía habría activado las alarmas de la IA de vigilancia del vehículo.

—Ahora, ve.

Blair se desvaneció, convirtiéndose en sombra, hundiéndose por un instante en las profundidades del plano oscuro. Desde allí emergió, deslizándose por la delgada línea que separaba su realidad de la otra, una brecha sutil pero infinita entre dos mundos. En esa frontera, podía percibir ambos planos al mismo tiempo, fundida con las sombras, saltando entre ellas a gran velocidad, avanzando en línea recta hacia donde percibía a Blas.

Gennet observó cómo la señal GPS del terminal de Blair comenzaba a distorsionarse, saltando de un punto a otro, apareciendo cada vez más lejos. Por suerte, ese equipo estaba preparado por él, completamente desconectado de la malla, enviando la señal directamente a su terminal personal para evitar que semejante anomalía despertara las alertas de la seguridad corporativa. Tragó saliva, nervioso, y empezó a escribir un mensaje rápido para Maldboro, por si acaso. Tenía que estar al tanto de todo si algo malo ocurría, y las probabilidades de que eso pasara eran altas. Si Maldboro lo leía, y le era posible, seguro lo llamaría.

Ninguno de ellos podía usar su factor, y se verían forzados a enfrentarse, al menos, a un soldado con exoesqueleto pesado. No estaba claro cómo podrían salir de esa situación, pero su única carta era la familiar. Aunque limitada y sin capacidad de manifestar radiación, aún tenía acceso a los recursos del factor zero de Blas.

Escribió rápido:

"Tenemos problemas. Alguien le disparó a Misha con una escopeta aturdidora y la secuestró, o al menos eso creo. Estoy yendo para allá. No sé si podrás ver esto, pero te estaré enviando mi ubicación en tiempo real hasta que me respondas o algo me pase. Si pierdes el contacto, es porque he fallado. No sé qué está pasando, pero voy a averiguarlo. Te mantendré informado. Siento tener que preocuparte, pero sabes que eres la única persona a la que puedo acudir. Mantendré el canal abierto. Si puedes, llámame."

Gennet suspiró tras enviar el mensaje. Ojalá hubiera tenido un plan para algo así, pero no tenía idea de a qué o a quiénes se estaban enfrentando. No tenía sentido que intentaran secuestrarlos. La única explicación que se le venía a la mente era que las corporaciones, Farma, más precisamente, los hubieran encontrado. Pero ¿por qué a Misha? Bueno... más que Misha, probablemente a quien querían recuperar era a Blas, el único superviviente de sus macabros experimentos, un activo demasiado valioso como para no intentar recuperarlo si planeaban continuar con el proyecto.

Maldijo entre dientes, deseando tener a mano una lata de Nitro G para calmar el estrés.
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En su forma de sombra, Blair avanzaba a gran velocidad por la ciudad, enlentecida por el peso de la pequeña carga que llevaba, algo a lo que no estaba acostumbrada. El terminal parecía volverse más pesado a cada segundo, aunque no lo suficiente como para convertirse en una verdadera molestia. El problema era que Blas ahora se movía en dirección contraria. No lo hacía lo bastante rápido como para evitar que lo alcanzara, pero sí lo suficiente como para ralentizar su avance.

No podía avisar a Gennet sin detenerse y volver a su forma física, así que lo haría cuando pudiera. No sabía dónde estaba, y su conocimiento sobre terminales era limitado, especialmente porque no podía leer los extraños caracteres que el aparato proyectaba; apenas lograba entender un par de palabras.

Los edificios pasaban veloces a su alrededor mientras saltaba de sombra en sombra, aprovechando los estrechos pasajes que se abrían entre ellas. De vez en cuando, Blas se detenía o cambiaba de dirección, lo que le permitía acortar la distancia o la obligaba a maniobrar bruscamente para adaptarse al cambio.

Finalmente, tras un buen rato, sintió que estaba cerca... muy cerca. Pero, como Blas no podía manifestar su don, su influencia se reducía mucho, lo que le impedía sincronizar sus mentes y saber qué había ocurrido hasta estar prácticamente a su lado.

Lo percibía abajo, entre los vehículos con ruedas que se deslizaban por una autopista encajonada entre edificios. Descendió todo lo que pudo, lo cual le resultó conveniente: a ese nivel, la luz apenas llegaba, y las sombras eran mucho más abundantes, dándole libertad total de movimiento.

Dos vehículos idénticos y de gran tamaño viajaban juntos, casi pegados uno al otro por la senda central de la autopista. Sintió a Blas en el que iba delante. Sin perder tiempo, se apresuró hacia allí, saltando de sombra en sombra.

Poco antes de llegar al interior, a unos veinte metros, alcanzó la distancia de contacto, y los recuerdos de Blas irrumpieron en su mente de golpe. Había estado en un consultorio, el mismo al que solía ir con regularidad, donde hombres extraños lo hacían recostarse en un sofá y le hacían todo tipo de preguntas: preguntas sobre la vida que había tenido antes de Devi, sobre la explosión, el accidente y el secuestro.

Un hombre le ofreció algo de beber y le pidió que se recostara. Blair sintió cómo, tras unos segundos de estar tumbado y después de beber lo que le habían dado, Blas comenzaba a sentir un profundo sueño hasta quedarse completamente dormido. No le habían causado daño, al menos no a él, aunque Gennet había dicho que Misha, quien había quedado fuera, había sido atacada y lastimada.

Cuando Blair entró en el vehículo, vio a Blas y a Misha, inconscientes y engrilletados en el suelo, vigilados por cuatro hombres armados, vestidos con armaduras y distribuidos a su alrededor. En los asientos delanteros había otros dos: uno conduciendo y el otro hablando por un comunicador. Misha parecía estar bien, aunque tenía un enorme machucón visible en un costado.

—...llegaremos en cinco minutos... —decía el soldado por su comunicador cuando Blair entró—. Es temprano, así que pidan algo de comer.

Acurrucada en una esquina, en forma de sombra, Blair se puso nerviosa. No se le ocurría ninguna forma de ayudarlos. Sin el don de Blas, era imposible sacarlos; por sí sola no tenía la capacidad de llevarlos a las sombras. Además, las pastillas que tanto Misha como Blas tomaban les impedirían usar sus dones, aunque los despertara.

Quizás podría acabar con alguno de esos hombres metiéndose dentro de ellos, pero no serviría de nada; eran demasiados, y podría poner en peligro la vida de su familia. No le quedaba más remedio que esperar a que se presentara una oportunidad, cuando estuvieran menos vigilados. Tal vez a Gennet se le ocurriría qué hacer, pero no podía adoptar su forma ahí ni usar el terminal. Tendría que hacerlo afuera.

Se dirigió entonces a echar un vistazo al otro vehículo, con la esperanza de encontrar un lugar donde pudiera manifestarse y esconderse. Dentro, dos hombres ocupaban los asientos delanteros, mientras que otros dos, idénticos a los del primer vehículo, custodiaban a un felinian de gran tamaño, también inconsciente y engrilletado en el suelo.

Al ver que tampoco había lugar para manifestarse allí, se deslizó debajo del vehículo donde llevaban a su familia y, pegada a una sombra, manifestó el terminal fuera de su esencia, junto con su boca para poder hablar. Cuando recuperó la señal, Gennet le habló al instante:

—¿Dónde estás? —preguntó, ansioso, por el auricular.

—Con mi familia —respondió Blair en voz baja—. Los llevan en un vehículo.

—Te veo... —Gennet frunció el ceño al observar las imágenes de la cámara del terminal, moviéndose a escasos centímetros del suelo—. Estás bastante lejos. Estoy en camino, pero voy a demorar en alcanzarlos. Mantente así, como ahora, para poder seguirte. No te vieron, ¿verdad?

—No.

—Bien. ¿Cuántos son?

Blair se quedó pensativa. Blas estaba aprendiendo a contar, y aunque le costaba, ya lo hacía bien hasta diez. Aun así, tuvo que contarlos varias veces antes de estar segura.

—Seis. Hay otro vehículo detrás. Llevan a un felino muy grande. No sé quién es. Van... tre... cuatro con él.

—Puede que tengamos que ayudarlo, si se da la oportunidad.

—¿Es amigo de Misha?

—Algo así...

—Si es amigo, le ayudaré.

—Tú solo espera y avísame cuando lleguen. Creo saber a dónde van. Mantente cerca de ellos, sin que te vean.

—¿Qué... qué vamos a hacer?

—No lo sé aún... pero algo se me ocurrirá...

––––––––
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Cuatro hombres armados, equipados con armaduras, esperaban en una bodega cuando las camionetas se desviaron y entraron. El que estaba junto a la entrada digitó un comando en un terminal, cerrando las puertas tras ellos. Sin ser vista, Blair se deslizó entre las sombras y ascendió, pegándose al techo. La bodega tenía varias ventanas, pero la luz del sol no llegaba hasta allí, y la escasa iluminación no permitía distinguir si era de día o de noche. En esas condiciones, nadie podría verla.

Siguiendo las indicaciones de Gennet, Blair manifestó el terminal, al que él ya le había desactivado la iluminación holográfica, permitiéndole ver la escena a través de la cámara sin riesgo de ser descubierta.

Gennet lo observaba todo desde su ojo tecnificado, mientras el taxi recalculaba la ruta y mostraba en la pantalla que no tardaría más de ocho minutos en llegar al nuevo destino. Dos de los cuatro hombres se acercaron a las camionetas, mientras los conductores y sus acompañantes bajaban. Todos vestían armaduras idénticas, lo que los hacía casi indistinguibles entre sí. No llevaban ningún símbolo corporativo y estaban armados hasta los dientes: escopetas, fusiles, pistolas e incluso algunas granadas colgaban de sus cinturones.

Abrieron las puertas traseras de las camionetas, y los que iban dentro descendieron, mostrando la carga a los que esperaban.

—¿Qué ordenaron para comer? —preguntó uno de los hombres que había bajado de la camioneta donde llevaban a Misha, dirigiéndose a otro que acababa de salir desde la bodega. La distorsión metálica en sus voces, provocada por los cascos, las hacía idénticas, imposibles de distinguir.

—Lo de siempre —respondió el otro, echando un vistazo rápido a la carga.

—Encárguense de empaquetarlos —ordenó otro hombre, interrumpiendo la charla—. Voy a negociar un bono extra.

—No tenemos un empaque lo bastante grande para ese felinian.

—Habla con tu contacto y consíguelo. Tenemos tiempo de sobra.

—Bueno... veré qué puedo hacer, pero no prometo nada. Y menos que sea barato.

—No importa. Pagarán bien por él. Si no este cliente, será otro.

—¿Qué hago? —susurró Blair, observando cómo bajaban a Misha y a Blas, dejándolos en el suelo. Al felinian tuvieron que bajarlo entre dos.

—Por ahora, nada —respondió Gennet—. No los están lastimando, y no parecen tener prisa. Tenemos margen. Espera... ya casi llego —hizo una pausa, analizando la situación—. Ese que se está alejando parece ser el que da las órdenes. Síguelo de cerca. Quiero oír cada palabra.

Blair miró en dirección al hombre que Gennet le había indicado. El sujeto se alejaba, acercándose a una mesa donde descansaban varias armas y equipos. Mientras Blair se deslizaba por las paredes y se ocultaba bajo la mesa, el hombre dejó una escopeta sobre ella y sacó un comunicador grueso de uno de sus bolsillos. Lo manipuló un momento, hasta que finalmente logró establecer conexión.

—El paquete está listo para la entrega —dijo con calma—. También la genetic felinian y un bulto extra, por si te interesa. Es un zero. Un felinian de ADN.

—No habíamos acordado ningún extra... —respondió una voz distorsionada al otro lado de la línea.

—Puede ser, pero la oportunidad se dio y la aprovechamos. ¿Lo quieres o no? Si no te interesa, encontraremos otro comprador.

—¿Cuál es el precio?

—Para ti, el mismo que por los otros dos. Cliente habitual, trato preferencial.

La voz guardó silencio unos segundos antes de contestar:

—Tengo que consultarlo. Dame al menos quince minutos para confirmar.

—Bueno, pero no te demores... —advirtió el mercenario—. Es un paquete grande. Si no lo quieres, lo ofrezco enseguida. No pienso quedármelo más tiempo del necesario.

—Tranquilo. Es casi seguro que lo tome, pero tengo que avisar por protocolo. Por otro lado... tenemos un problema. Perdimos contacto con Gennet Web, justo después de que se confirmara el positivo. Puede ser una coincidencia, pero no responde. Lo último que vimos fue que salió de la residencia junto a la familiar del objetivo y tomó un taxi. Es astuto, pero en su estado no debería ser una amenaza. Te aviso por si aparece. Si llega a hacerlo, captúralo. Te pagaremos tanto por él como por la familiar.

Gennet tragó saliva. Giró la cabeza para mirar por la ventanilla trasera del taxi. La autopista estaba saturada de vehículos; imposible distinguir si alguno lo seguía. Si esos mercenarios sabían sus nombres... lo más probable era que alguien dentro de Gaia estuviera involucrado.

—¿Puedes moverte un poco? Quiero otro ángulo —le pidió a Blair.

La familiar se deslizó hacia un costado, usando las sombras de la esquina para que el terminal pudiera enfocar mejor. Gennet observó cómo el mercenario hacía señas a los demás. Los hombres se dispersaron rápido por el edificio: dos tomaron posición en el acceso principal, otros dos en la salida trasera. Otros más se colocaron junto a las ventanas del piso inferior, y un grupo subió por las escaleras metálicas a los corredores de la segunda planta.

Mientras tanto, un par que estaba en una habitación del fondo apareció empujando enormes cajas metálicas, pesadas y brillantes, que flotaban a escasos centímetros del suelo, sostenidas por gravitones. Parecían ataúdes.

El último de los hombres... estaba fuera de vista.

—No habías mencionado nada sobre un familiar —continuó el mercenario por su comunicador, impasible—. No contamos con equipo para contenerlo. Si aparece, el precio va a cambiar, y mucho. Sabes bien cómo trabajamos.

—No sabemos si va a aparecer, y la idea es que no lo haga. Solo te estoy advirtiendo, por si acaso. Pero un familiar, con su zero bajo los efectos de PAZ, no debería ser un problema.

—¿En serio? Se nota que no tienes ni la más puta idea. Más te vale que aceleres las cosas y que tu gente llegue de una vez, porque si esto se tuerce, le voy a volar la puta cabeza a cada uno de estos jodidos fenómenos y me voy a largar. Voy a colgar y a prepararme. Y te advierto: si el familiar aparece, da por duplicados todos los precios por los paquetes.

—¡Espera! ¡No hemos term...!

El mercenario cortó la comunicación de golpe, visiblemente molesto. Se giró hacia los dos hombres que acababan de detenerse junto a Misha y Blas, bajando con cuidado las cajas flotantes hasta el suelo.

Blair los observó sin entender qué demonios estaban haciendo.

—Puede que tengamos visitas —dijo el mercenario, que ya a esas alturas se notaba que era el líder—. Posiblemente el familiar de este pendejo —añadió, dándole una patada al inconsciente Blas, poniendo a Blair al borde de los nervios.
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